
UNA EXCURSION BOTANICA 

RELACION DEL P. L. SODIRO $. J. 

Desde el cra) se que llegué á tocar el suelo ec 
riano, me he dedicad todo empeño 4 'estudiar su mupor: 
tante eibar: En ¿cl su brillo y Lp es su to 
ble variedad, y más que todo, la originalidad de 
comparadas con las europeas, á las que estaba Mn Bi 
acostumbrado, eran . mí atractivos poderosos para deci- 
dirme á ello. A esto se agregaba'el ver que este hermoso país 
éarecía aún de una Flora, que tepresentase como en un espejo 
gu interesante vegetacion, cosa tan deseada por los botánicos 
extranjeros, y que debia servir como de base para 'el adelantó 

es motivos resolví dedicarme, en cuanto mié 
fu era posible, á juntar el material necesario para usa 
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penetrado en el vrs de apo racial me Peru él 
medio de reconocer, alménos en parte, lo ellos reco- 

gido y publicado de pit Flora, y tal del algo de! “e que se 
«hu biese escapado á la sagacidad de sus investigaciones, 

in pretender dar aquí pormenores minuciosos de los 

sultados de esta expedicion, ni una clasificacion pas de las 
formas recogidas, (lo que al paso que se sería poco gradablosal 
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uventud ecuate- 
algun interes en favor del estudio de la naturaleza, tan 

¿noble como profundamente pt en favor de la ciencia bo- 
nica, á quien sus herma emás ciencias naturales, 

jamás han disputado el to e “Amable por exeelencia, y 
para investigar la y la bella cosprie sante, cuanto hasta 

e concluir esta nindaaia séame lícito expresar 
en nombre de la civilizacion y de la ciencia 2 agradecimien-» 
to al Supremo Gobierno, que, eonformándose con emás 
de nuestro siglo en favorecer los 2 S 2,8 ps 
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bien los recursos necesarios para e cion pro- 
curar la civilizacion de los Palos. que consiste. en la ilustra» 
cion intelectual y moral, es la obligacion ] puncip e los go- 
bernantes, si el promover las ciencias físic les es 
contribuir directamente al adelanto de los ales materia 

una nacion, será tambien la auréola más brillante á que 
je pc el que es llamado á dirigir un país en el camino 

progreso 
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6 El viajero que por la ruta del Chimborazo se diri e dá 
mm oa puso que le arrebata la admiracion la grandiosa 

no et aalibaadaa $ á a en lo ingividaa! y al exá- 
co -y comparativo; y acaso muy presto se cansará 

idad del conjunto. ¿a uña Bomárias aparecen de 
trecho en trecho entre los matorrales, en cuyos ramos -€N50 orti- 
jadas, sostienen sus endebles tallos, y levantándose así sobre 

vulgo inénos vistoso de pi .. s plantas, ostentan sus ri- 
dos ramilletes de flores eh que solo por estar acos- 

tumbrados á verlas á mov “paso, 1 o llegan á captarse nuestra 
AeRmcion, aid ligera é injastajos pude dispensa el hombre 

neres indígenas, no por esto despreciable, sino en cuanto lo he- 
Mo suele posponerse á lo raro. - Por esto se quedan allí. des- 
atendidas las Andromáquias y los Enpatorios empleados: sólo 

por la naturaleza para variar con tino inimitable los jardines 

que cúltiva de su mano. n las cercanías de ese mismo pue- 

blo. erete la. Salvia Phoenicia de hermosas flores purpurinas, 
miéntras en los arroyos flotan las ua sl de cuyas ho- 
jas el subido verdor resalta más y más por el amarillo, vivo, de 
las: Oalceolárias que e visten las márgenes, y 3e  cuelgan:: «sobre 
la superficie del agua como caca enla ellas. mismas. en 
ese espejo su despreciada herm 

habrá entre los 0 a pos al subir la-cuesta bien 
conocida de Tiopullo, no admiren el arte misterioso, con que la 
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naturaleza sn juntar allí lo delicado da 2d austero, lo Oscuro. 
y lo brillante, lo raquítico y lo grandioso; extremos, en una, 

bra, que "se dan Dntiabranttto mayor pacto AM él grs 
pajizo monótono de los Ps matiz melancólico, a 

blemente apropiado á una vegetacion en lucha continua entre 

la vida muerte, por el clima áspero y como atormentado 

po de rd sapo ce que forman como un cuerpo avan- 
zado de las selvas de las regiones subandinas; y sentirá acaso 

éh otras jo cireunstancias climatológicas más favora- 
bles que las presentes, se hubiese extendido por aquellos 
jes, y ya ó destruida por la mano dorar del hombre d ink 

r la inclemencia de 1 
e y Roa en cuestiones  hipotóticas, le convida-. 

ré mas bien á fij n las preciosas deducciones prácticas, É 
las que este fen ino, provoca. Luego (concluirá al ver la 
diversidad tan marcada de ese pequeño oasis y de todos sus 
alrededores) luego no es tanto la altura barométrica, ni la in- 
tensidad seur Du de la temperatura, ni la calidad ce Bog ú 
otra causa semejante lo que de suyo puedá determ 
menos tan presen que saponen Slta diversidad en po pepino 
cuanta nos manifiestan en sí mismos; es más sn se rd is ó 
menor uniformidad y constancia de temperatura y de humedad; 
grande aquí, por el abrigo en que se hallan de e vientos, y. 
muy O allá por la libertad ilimitada con que estos nro 
cn eres dute 

¡ pues, 2 va olerraio esp con mayor esmero, quisiese 
penetrar en ese sombrío recinto, podría ver aquellos robustos. 
troncos, que en su corteza reia presentan las huellas 
de los sigles que han pasad> sobre ellos; podría ver, el 
millares de parásitas que los encubren, no pocas de las € 

progresivamente y llevan á las extremidades espigas cargadas 
de esporas; primorosas orquideas, musgos y helechos é inume= 
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rables vejucos, que trepando de ramo en ramo, van formando 
verdaderos pensiles naturales. 
Mas dejando este lugar priviligiado para proseguir nues- 
tro camino, hallarémos. San en esos vastos y áridos pajonales, 
muy lindos arbustitos, cuya numerosa ramificacion constituye 
copos relativamente gran des y redondos, la Baccharis Odora- 

_ta y Arbutifolía y la B. Genistaelloides tan singular por 
tallos trialados. 

Teretifolius y, fuera de otras, la Gardoquia: Elegans, son ar- 
Bustitos tan elegantes como sobrios, que se contentan con los 
escasos humores, que les ac e esa arena calcinada en: 
las entrañas del próximo Cotopáx 

Si, acercándonos á AAA fijamos rg atencion 
en las orillas de los arroyos que brotan al pié del próximo 
Volcan, además de las ya mencionadas Hydrocótyles d Cal- 
ceolárias, del Epilobium Bonplandii, del Ranúnculus 

allarémios la Azolla Magellanica, pequeño vegetal de 
hojas lentículares, que está flotando en la superficie de las 
aguas. será nuestra admiracion si Po ppor áun 
esos filamentos enitorinensónto verdes, en los que la simple. 

a 

e 
distintos? En efecto, allí he pes algunas Nostocáceas, 
muchas Batillárias, varias Zygnemáceas Protococáceas, Oedo- 

ea8; y para abreviar, pá 34 especies por lo ménos con 
numerosas variedades de estos seres inieroscópicos, pertenecien- 
tes á 19 géneros y á varias familias bien distintas. ¡Cuá 

en estos ser 
tarios, en los cuales desire la doble vida vegetatiya se 
desenvuelve, cuanto á su fin último, reso la misma perfeccion, 
y acaso aún más nitro mente, que os más corpulentos 
gigantes de nuestras selvas tropicales! Pes ¿Merecerán nues- 
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tro manosprecio á:lo:ménos como inútiles en*la'etonomía la doler 
naturalez, ? No. vr cierto; puesto que la o 1 ma h 

an si 

se debe su fertilida al, y, por asocia dl el que se haya hecho» 
habitable de la especie hamana. Si en ponderar la' 

E 

grandeza. del Criador supiéramos g Acc pd o ne ir . 
de la razon más bie ene or las impr 

que en las masas 
inconmensurables de los cuerpos econ stes, y a 
fácilmente en afirmar con S. Agustin; que si Dios se muestra 
rande en las obras grandes, se muestra máximo en A : 

Aunque en lo demás de mi viaje hasta principiar le region 
de los bosques de allende $. Miguel de Chimbo, poco de 
se me ha oftetido, puesto que casi todo lo h abia pri ya 

. 6 en otros lugares, ó en estos mismos' en otras ocasiones; nO" 
: gut ¡cuántas y cuán importantes refle o no me excl: 

n todo este trecho, relativamente tan pobre en dae? 
i peo vista de cada especie me recordaba ' los pocos 6: 

do otras 

tivo, ya.sobre su: mayor ó menor extensio: | n geográfica, ya de la 
análoga iversa poo: on ceca altura barométrica + 

E: nacion y de pendencia mátua del prado orgánico 6 5d ca señsitivo é insensiti- 

e cottemplar reflejada la idea arquétipa, 

¡euántos siglos tendrán que sudar todavía los ingénios án poh que lleguen á descubrir Se hilo o que les: franques. 
da Mp Pedo senineia del sistema cósmico! - gon so, puede dispu cabo paar poa no parte de- la AA de que disfrute áun en sta vida do humana inbgli- 
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EXE las generaciones que tuvieran 'tal suerfe ! 

la o MAR de se ppdrían presentar poderosos 

ssl elo como Finito Pero nosgtros 

nto. 

y Mocha. en terrenos areniscos y secos. En semejantes cir- 

terreno como de temperatura, la he hallado 
entre Pomásqui y S. Antonio; en las cercanías de Pifo en las. 
orillas de Ayahuaico y del Chiche; Ze siempre. en número 
muy individuos. En otras localidades de circunstan- 

cias porotos idénticas, la he tdo en vano, Sal- 
2 daa que como hemos dicho, erece en las inmedia- ' 

, se dá en mucho mayor abundancia en el 

paran bl hablamos s actualmente,, y. no en otros que yo sepa, 
La 8. Macrostáchya la recogí, hace como nueye años, tra] 

A pure al ehóis ha cr de ese 1 

'aquí se encierre dentro de límites tan reducidos? 

Lo que decimos de estas pocas especies podríamos exten- 
derlo 4 todas las demás, y más tarde se nos otrecerá la oportu- 
nidad de hacer na otra observacion semejante; solo nota- 

rémos aquí que tales reflexiones, si bien muy importante xiones, 
.ra cualquiera region, puesto que (además de dar mucha dd 
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uestlonea fitológicas) del conjunto de ellas resulta la 
poi A la Botánica a «Geografía de las Plantas”, lo 
son de un modo particular para este territorio, por las cireuns- 

] i 
] 

j tes. 

puntos casi contiguos, pero bajo formas muy diferen 
En la pampa al aire libre, la fronda entera medía apénas seís 
pulgadas, miéntras que á pocos pasos de distancia, en los hue- * 08 de las peñas, las mismas lle ban ádos piés y pr 

trional uniformente pendiente, 

mente de 1 as es- es que pueden tolerar la rigidez de aquel clima áspero y destemplado; áun la ca d O es aproximadamen- te idéntica en 

zan, se separan y se alternan mutuamente segun todos los ca- prichos de la casu lidad. Fácil £s comprender como tanta va- 

a ES 
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riedad de configuracion y. de naturaleza-de terrenos ¿RÚnTO; po 
la delos frigo 5 hallando cada especie, ya en un si- 
tio, ya en aos la veo ig más se. conforma, ásu rs 

> acaba de bajar del Arenal, punto tan, temido “por 
$us vientos helados, Se ¡ ueda súavemente sorprendido al, ver 
bajo la sombra dé aquel os Pantos [ Polylepis Racemosa ], úl- 

uelias a 

con. los jardines mejor cuidados, _Apénas habrá entre. Buestros 

lectores quien, de lo dicho hasta ahora, no sepa 

En pr encontramos tambien una oe ie de Podocar= 
pus, una de las pocas Coníferas de esta República, árbol de 

- buen Fomaños aunque los vientos Do. le permiten allí subir á 

mayor a ¿En el mismo lugar crece una especie de Ces- 

trum y 200 pr Monninia, entrambas nuevas para mi. .Ad 

más, un elegante arbustito de Chaetogastra, que 6 Semejante 
elevacion crece tambien en el Mojanda, asochoa, y Atacazo.. 

A unx hora ántes de Guaranda se empieza. á ver un arbolito de 

la familia de las Pr o eas que, por su io mereció de 

. Brown el nombre de Oreocallis A dorno de 
los collados). Sus ramas cubiertas de lindas hoj 

El que se dirige $ la costa continúa viéndole á su lado 
- Megar'á la Chima y al Chuchi. 

e alrededores de Guaranda. y dé los dos Chimbos sé 
hallaban E put en cirenastancias poco favorables para mi 
objeto. parajes, de suyo secos y d " 

á olle distancia de vegetacion arbórea, el verano pre», 

coz de este; año y excesivamente prolongado, había y maf- 

j ó la mayor parte. de los vegetales, Por oda 

motivo e ereido que emplearía mejor. mi tiempo. ndo 

directame te á los bosques al otro Jado de las colinas que co- 
ion á San. Miguel- de Chimbo. El señor Jefe político-de. se 

, D. Juan Pío Mora, jóven tan apreciable - por Eds 



a 
“virtudes personales, como porque CONSAgTa SUS talentos y des- 
velos al progreso del país, conocido el motivo de mi viaje, me 
15 U . la e ás 

continúan sin interrapcion hasta el Pacífico. Pertenecen 
éstos todavía 4 le zona subandina, cuyos límites y demás - particulares omito aquí por tenerlos ya especificados en otro Jugar. simpatía instintiva que el hombre tiene con todo - «Ser viviente, le hace experimentar un gozo tanto más 12- ble cuanto más expontáneo al presentársele 4 la vista un panorama, en que la sola vida vegetativa desplega, como en ún vastísimo teatro la variedad inagotable de sus formas; parte, aúnque mínima, de ese vasto teatro era la que, desde la 

a 

n : 

vida en las presentes 
superficial y sensible, el 
iustrado por la ciencia, 
PR b Así habría podido raciocinar un filósofo contemplando la grandiosa perspectiva, que desde ésa al te ála vis- + . . 

n á 
ta, Yo, siempre en pos de mi Objeto, iba analizando ese com-- 

He aquí dos mundos á la vista, el uno otro interior, accesible sólo al espíritu 
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plicado conjunto segun iba lentamente adelantando hácia el 
interior de la escena, Desde el premio llamó. mi atencion. 
una especie trepadora de violeta con flórós: purpurinas,.la Va 

rguta, 1o ya porque fuese cl , pues crece en -casistoda. 
la extension de la zona en que me hallaba entónces, - sino -por-- 
que su brillo y su elegancia causa siempre muevo placer al con; : 
templarla. La Gesnera Urticaefolia y la Thibaudia 

vivo y brillante de sus matices.  Júntanseles, además, varias y 
muy lindas especies de Lobeliáceas y de Melastomáceas.. que 
con la Fuchsia Silvestris y Ampliata, forman lo más elegan: 
te de la vegetacion inferior en toda esta. zona. La .arbóre 
empieza por arbustos de unos, y prep laa cabe A mado 

ramos vetustos de esos árboles, de lo un 
segundo piso, por cierto no inferior en número de - 
duos, al que amos - llamar aquí por oposicion - *“*piso 
bajo” es ae la superficie del suelo. El 9 yu algo- ladino, 
da colectivamente á estas Diente el nombre de Parásitas 
porque, viéndolas hosped. persuade sin. 

profusion todos los elementos que necesitan para vivir. Pará. 
sitas verdaderas, dentro de ciertos límites, son las que el mis? 
mo vulgo distingue con los nombres de “Consuelda y Mata- 

que pertenecen, [por no descender á la nomenelatura mo- 
ic a los géneros Viscum y cd 

pe de estas hay varias especies así en esta zona como en las in 
riores. 

Entre los vejucos aprecian allí, por sus AA 
él Tacso que llaman “dé la Chima”, una de las muchas, varie- 
dades. de la Arona Mixta. Zuss. Ea rd son Aral y 

sus 

las de varias otras a que crecen en el territorio de es- 
se República... Más primorosa todavía es una especie de Mu- 
tisia, tambien muy comun en toda esa region hastá Chillánes 
y, 4 lo largo del tamino nuevo, hasta cerca de ¡ARIAparADe, 
Sus hojas algodonosas y pinadas, rematan en zarcillos, por cu 
yo medio sus ramas muy endebles y larguísimas se trepan has- 
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centrales, están dirigidas constantemente hácia abajo; circuns- 

to en que empieza la subida para “La Chima” y siguiendo á 
la izquierda, despues de poco más de una-hora, se llega al mue- 
vd pueblecito “San Pablo de Aténas.” En todo este trecho-£8 

esperar.-' No obstaíte p 
cie de Arrayan, de la cual los pocos imlividuos, que sobrevi* 

0 ar 

¿e una que otra especió 
¿Y , Le Gesné ¡de Bomária y diras de: aparien- cs da laa 7100 Bomária y la de aparen _. Pasado el riachuelo 

ecito, nos 
¿Pasado ue dirigiéndose de Norte:á Sar, divido este vállecito, hallamos ya en el mencionado pueblo 



de S.-Pablo de Aténas, del q. «porestar recien fundado, será 
acaso ageañable á nuestros lectores s_el que demos aquí alguha- 
noticia. Situado en la pendiente > oriental. a este pequeño... 
valle, es rodeado e occidente: y de n e por. colinas de 
mediana elevación, miéntras las que le. pe de: oriente, Se. 
elev confundirse: con los páramos, y dirigiéndose al. 
sur, van á juntarse con las que" forman como respal o al 
pueblo de: Chillanes. Todas están enbiertas por bosques altos, * 

muy-sensible de SeIparaass. por la noche y. la mañana. 
acion, que puede llegar actualmente á a 6200 almas, es 

sencilla, honesta y laboriosa, y deja traslucir, como aconteto 
i i idad, el bri 

juyentud. ¡Ojalá no permitan que, el: ina abtso de los. 
licores entre á sofocar tan. envidiables cualidades! El centró. 
dela poblacion consta de unas. pocas habitaciones, - pero 
cómodas y bastante asadas, «dispuestas con buen órden sobre. 

tres lados de una espaciosa plaza cuadrirátera, cuyo cuarto lado. 

acupa la Iglesia, Lo restante del vecindario se halla esparci2, 
do á lo largo del valle, á, donde. cada familia tiene y está, 
cultivando su desmonte. Para abrevi lar; la extension del area». 
la-fertilidad del suelo, lo, ameno del sitio y.la. salubridad del 
ima.son cireunstancias que prometen á.la nueva Aténas,, nO; 

diré la grandeza y celebridad de la antigua, pero sí aumentó 

y prosperidad no comun á los pueblos de la montaña: El 

principal obstáculo que puede oponerse al aumento de pobla, 

dores, es el desequil:brio ya mencionado de temperatura; pero: 

no dudo que los: interesados «lo remediarán, pronta y. eficazi” 

men asladando el pueblo actual más- abajo, E 

abrigado, consiguiéndose además con esto el que la Iglesia y 
las llen hácia el. punto central del. áre 

jabitada, puesto que, aumentándose el vecindario, se ha de, 

extender necesariamente en esa- direccion. ¡Cuán pro tonto. 
ia el El i 

ciones piese. aproyechar lc 

ros, que la naturaleza. ba puesto á su disposicion! No.digó 
ya:los tesoros de pharmés E metales preciosos, en-1os que. e.sueñan 
los. que AA hacerse ricos de repente y como por encañito; 
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pemonigsda, al principio de la sociedad humana, durará firme 
é irrevocable hasta que ésta Eepuess del mundo. 

ds de su fértil territorio; sus valles, sus o 
su litoral feracísimo son fuentes que brotarán para los 

privada, tan pronto como se resuelvan á remover las 
glebas que las tienen obstruidas 

Despues de esta digresion, hecha no tanto en obsequio de 
los nuevos Atenienses, cuanto por deseo de ver esta hospitala- 

S 
que pude examinar pertenecen á la misma especie del género 
Cyathea, muy notable ¿e las aventajadas dimensiones que 

as que 

a dera, fina 
para muebles, ofreciendo el solo 

¡vamente pesada, Por esto es que 
mplea poco en los edificios, á no ser los arbolitos de u mensi . 

atro 
de las cuales una lleva el nombre de Iglesia, pis ; sb as A las demás sirven de Era á via es eci ní, ola hala esparcidas : poa miéntras todas 1 

ques. que con o ee ura o td x puramente framcide considera la situa- 

2 qu Er es o il 

A 
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cio de éstos, que se consagran á oficio, no sé sí más oscuro ó 
mí desconsolador, 

térias son las que constituyen el grupo predominante entre las 
fanerógamas y entre ellas prevalecen las Eupatoriáceas y las 
Sen as ceden 1 
desmontes, miéntras dos especies de Chusquea 
mos tallos trepadores, enredan y ahogan la vegetacion vela de 
los bosques inferiores. Las Solanáceas compiten con las Per- 
sonadas en número así de especies como de individuos, more 
Maidose en particular, de las primeras los géneros Solanu 
Cestrum y Oyphomandra, de las segundas las Cnliniáriaz. 
las enga) las Castillejas, etc. 

El camino, que sl Aténas conduce, en la direccion ii 
iio a y en la estacion seca, uno de los pocos cómodos” 

agradables que se puedo encontrar en nuestras montañas. 
Ancho desde el principio y casi llano, sigue hasta Sico 
es decír, cerca de la mitad, orillas de un riachuelo, que: 
eon su Afaciblo murmullo parece acompañar al viajero en las 
suaves meditaciones, que le de espierta la vista de aquellos' 
parajes amenos y solitarios. Todo está enbierto por los eleva=' 
os ramos de árboles colosales, que tendiéndose y cruzándose: 

variamente entre sí, van formando como una vasta galería, 
sca y suavemente opaca, en que el sol no penetra sino como 

furtiva mente entre e rama y rama, para matizar con sus tré- 

lo abulado de isa subterráneos. al la Tou- 
retía Lappacea y otras plantas trepadoras, arbustos Simge- 
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S -Longiflora, que humilde, oculta 
entre, las zarzas los brillantes “matices” de sus grandes flores. 

mismo 
_piedras del 
mente siguiendo el blando movimiento de las aguas 
MS o! ; 

Epidendros, los Mesospinídios; todas orquideas de peregrina hermosura, de quese" sirfen aquellos. sencillos y piadosos 
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montafieses para adornar sus altares 97 
de Navidad, Tambien la piedad tiene poesía, y poesfa. 
sublime tomo Po. 29 sentimental cuando es sincera 
Ademá s especies ya citadas como frecuentes entre 
Aténas y “Biooto, las que pa reproducen. áun aquí, puesto que 
estos tinuacion de:los antériores; ápuntarémos 

ma, es 
[á las que ella pertenece], que se nota en todos estos bos- 
ques; miéntras en otros situadós en circunstancias añálogas, 
se presentan con mucho «mayor dis. Ni parece 
pueda atribuir este hecho á falta de temperatura, porque entre 
Aténas y Sizoto prospera; uná especie de Colocasia que suele 

no se dan, ó ménte en tódos estos je 

usa mayor sorpresa, y forma un adorno .sober» 
bio al par que raro ue, es el erecid _húñaero de 

perior de esta colina, especialmente del lado Notvcste: Su 
tronco, liso y pr llega á 25 an 30 metros sobre un diá» 
metro uniforme de 40”, marcado de trech daa aer 
amchos, y, hácia la mitad, por un engrosamiento fasiformo x 
€n las mayores, áun por dos. De dos paa que hallé. tum- 

Bumerosas hojas que coronan el poa llegan 46 y 7 m. de lar- 

80 y entre 2 y 3 de ancho, La supe ríicie inferior pr | 

que pertenecen al género pra A 
nes la llaman Tambal. Dela rt Bent er palio se sir, 

ven para tablas, por ser muy sólida. Cia admiracion el 
que casi todas en ese sitio sean poco más Ó ménos de la misma 

Entre la vegetacion inferior a todo este trecho mere- 

cen ser citadas ha or su gran número la Berberis Siouca: quo 
hasta entónces no había hallado en otro lugar, dos epocas 
de Bomaria, una de Liparuma y de Jungia y varias de Pé 

en. : 
y ro Chillánes se halla > gran copia una. especia 

de Ada, que allí llaman L unda, uns de las gramí- 



il . 

nens más grandes y elegantes, cuyos internódios, sobre ana 
poes de grueso, llegan á un metro y más de largo. Yo la 
había ya encontrado en los bosques entre Papallacta y Bae- 
ZA; pero mi en estos predominaba la Ohusquea aquí 
revalece la anterior. : e : 

., El pueblo de Ohillánes disfruta de una posicion tan be: 

de sus bosques ; hácia el Sur tiene el adorno de otras coli- 

én gran parte la vegetacion de los: terrenos cultivados, sino 
había penetrado tambien en los bosques de los alrededores, 

otro rumbo y buscar parajes, que ménos se hubiesen resen= 
tido de la prolongada sequía. Con este pensamiento volví á 8. Miguel de Chimbo, y, arreglada la colecion hecha hasta entónces, me dirigí por el camino de Guayaquil. No 

ercad: e colinas, las que, contrarestando la corriente de hace que se oe mucho mejor la hum 
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tiendo con ens copiosas precipita estado higromé- e ' pitaciones el estado e- 
trico de la atmósfera, conservan la frescura y la lozanía de 
la vegetacion. : ed 
q nm la cuesta, por donde el eamino de S. Mi mel 78 
á juntarse con el nuevo para Guayaquil, se me daria 

de estos caracteres se aproxima á la B. Angulata. Benth. 
tw. por otros se diferencia cuanto basta para creerla 

una especie nueva, Allí de cerca una Báccharis tambien 

On, 
Lo restante de aquel viaje correspondió á la expectacion 

que tan felicos principios me habían hecho concebir. Para 

! nuevas ó más dignas de mencion, 

nombraró una especie de Hedyosmum, próxima, pero disti 

ta del Hedyosmum Cumbalense, que con el H. Scabrum, 

crece abundantemente en el sitio llamado “el Chuchi” AlÉ 

tación cuando, habiendo hecho bajar una rama bastan- 

ed 6, y buscado en ella el punto, en q 
plantas de esta familia, toda parásita, 

¡ me fué dado encont ym) 1 B ES o B 
e! 
a o a < pa] 0 [e] 

Vegetal diverso. Pasé á examinar con esmero todo 

y con igual resultado; así que me fué forzoso concluir que 

esta era una Zorantácea sui generis, una Lorantácea ter- 

restre, Era el Phrygilanthus Niítidus. FR. £. P. No cabe 

ó 
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duda que como árbol de adorno merecería un Ingar muy 
1 Ea ) pero no será tan fácil sujetarle al cultivo. Es 

y parcamente en sus obras, sirviéndose 

disimuladamente el agrado en 1 | 
en general pequeños arbustitos, cuya hermosura no resulta, 
como la de tantos otros, de lo sobresaliente ya sea de log 
matices ó del tamaño de alguna de sus partes, sino de las 

ol tallo corresponden cabalmente las de las Lcjañ y de lag 
fores; pequeñas, medianas ó grandes segun lo p 
armonía. La tinta respectiva de las hojas y de 

dadefo desórden, que nos agrada 
te desórden es real y obje En 

C 

entre los cuerpos celestes, y el rudo e 
nia puede reconocer en los rasgos de una pintura, ó entre 



. las varias varon. piensa de un mecanismo algo complicado 
e to la. línea, de que actualmente neo e dé 

: gante familia de las Trickcoss está copiosamente répresen- 
: di Vos varias especies de rra Gaultheria, Thibau- * 

Cocaine, ei os Sphyrospermun. De estos, pues 
y dos de Sphyrospermaum me partcen del 

ns devas: a at una de a: 
Las P. Pasifloras me han parecido relativamente escasas ; 

o 4 

- Sinembar, o, además de las ya.citadas, crece entre Hualaxzay 
a Tambo-loma la P. Filipes, pequeña pero elegante, y la Tac- 

Mariae, que, hace ya siete años, hallé por primera vez 
Pas ues de Nanegal y más tarde en el descenso occi- 

tal por oslend En la expedicion de la he hallado 
ms del sitio llamado “Las Palmas”; gta aquí, como 

os demás lugares, en corto número de individuos y siem» 
pos sin frutos. Es, sin disputa, la especie más, senda 

1854 por los elevados E es de Cecropia Peltata, que suele 
Ser su precursora ascendiendo hasta á:2,000 y más metros. 

Síguenla otras Artoc cárpeas (Ficus, Urostigma), algunas Lau- 
; ag y is ya arbóreas ya trepadoras, y las Pal- 

Chillánes, adornan tam- 

ii Senecio, Sieges E etc. De las So 
llanso el Solanum, el oia el Hebecladus, el Chaen estes, 

el Jochroma etc. De las Cinchonáceas prevalecen las Pali- 
-. COúreas, las ria. las Spermacoces, á las que, cerca de 

Tambo re se asocia una especie de Forameo,, nueva, se- 

arece, de género tambien nuevo. para y 

E Urticíne e de 

Boh Gunne a Se 4, COn Otra pare- meria ata as xx, y la E los. arro: 

-Usilagos y Potasitos de Europa! De las 
E pra dd especies de Siphocámpylus y Centropógon com- 



) graciosas, las márgen a 
un tiempo las Selaginelas y algunas especies de Nephrodium, 
Adiantum, Asplenium ete, que, como ellas, gusten de luga- 
res húmedos y sombríos. : : 
Los bosques do toda esta ladera, por donde se desliza 

eon innumerables recodos y travesías el nuevo camino, po- 

y. perfectamente 
suele ser bastante raro, y que ántes no habia hallado con 
fructificacion sino en los bosques próximos á Baeza. Del género Asplenium so distinguen por el tamafio y lozanía 

ticularmente dos especies, la una próxima al A. Rivale, otraal A. Pulicosum. Del género Acrostickum sobresale el 
4. Papillogum, que crece copiosamente en los árboles como 

b 
to al número de individuos, no recuerdo otr 
los haya con más frecuencia. En los slrededores de Tam- bo-loma hay sitios, en que se suceden uno á otro como cualquiera otra planta vulgar. En la reducida extension a á dos cuadras, he halado una specie de Alsóphila, dos de Cyathea y otra notable por la forma del de las frondas, pero, careciendo todavía de tifi- 

gua reflexion s FO UN punto, que, á mi parecer, constitu- ye el carácter distintivo entre nuestra Plora tropical y. la Europea. 
3-81 desde este punto tan pintoresco de Tambo-loma, ex- bro la vista sobre el grandioso panorama que nos pre- 

San Miguel de Cbimbo, van á perderse en los llanos infe- - 
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fiores; vemos una orgullosa vegetacion de árboles colosaier, 
que se levante ] 

de aquellos bosques, se erigen sublimes las Cecropias, que, 
- con sus grandes hojas plateadas parecen disputar á las Pal- 

de gigantes, E 
orama encantador, que maravillosamente recrea, embe- 
y suspende al que le contempla. Si penetráramos ba: 

jo esa techumbre viviente, si descendiéramos algo más á los 
valles y á los llanos que se desplegan á nuestra vista, halla- 

ríamos un sin número .de Monocotyledónias : Bam : 
ídeds, etc., que manifiestan en y ínusto eo 

1 5, 

dioso, la vegetacion extratropical se arredra y oculta, por 

irlo así, como avergonzándose de sí misma. Es un ena- 

drían desaparecer por completo sin que su falta causara 

eracion sensi le pa el pa colectivo de su Flora; no así 

en nuestras regiones, donde forman un elemen! pr má 

y esto es lo que más distingue nuestra vegetacion de la eu: 
TOpea. 

8 

3: Hay más. Una mirada sintótica go >. última 

clase de plantas, basta para convencernos de que 

óti er un ó j del todo diverso del card Je 

lases superiores [ Mono-y di-cotiledónias]; se pan] 

"que a grupos, bajo ege aspecto, difieren tanto e: 
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como en la arquitectura: el estilo Gótico se distingue de 
Griego y del Romano. Sígneso de aquí, que lo 20m colec= 
tivo de nuestra vegetacion es mucho más variado y od 

en de roer bo tipos gullbicos y espcicos que 
ocupan todos los grados de la escala vegetal, es decir, desde 
las formas arbóreas de las Diksónias, Henátólias ste ete. hasta 

nos =- e ¡rre de cuando afirma que las varias clases 

la inayo r do sus tipos:no existe, hace 
sepultada en las de pao te: sto yu 

De aquí se colige que el conjunto de nuestra vegetacion resulta de la coalicion-de dos: florasy 6 dos mundos vegetales, no sólo ipiemete: sino tambien e cronológicamente diver- 508; la una Ar pes la época geológica ne o la. otra tra de la, precedente. mismo, que su bello complexivo resulta de lx combinacion del antiguo, que ella heredó, por suo . 
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rási, de la época antezior, y del io hermosura toda su- 
ya, es germinada en su seno. Nacido nuestro conti- 
nente Sud-Americano del profundo de los mares á la época 
de transicion del uno o al otro tipo vegetal, al puso que reci- 

_ bía en sí los preciosos gérmenes del nuevo, continuó conser- 
vando y fomentando con el vigor de su fecundidad juvenil 
los del precedente; y de los dos de tal manera La 
resulta ese conjunto tan grandioso, tan bello y. o al 
principio dije “tan interesante”, que llamamos % Pegao 

Ecuatoriana.” Aquí la naturaleza nos presenta como en 

compendio, no sólo cuanto hay de más halagueño y marayi 

lloso en las generaciones vegetales presentes sino también 
formas vivas y palpitantos de lo que hubo en las anteriores ; 
Or .. 

ar 
do y retirado de nuestros bosques, circunvaladas por Cor- 

Alba, l os, y guardadas, podría - 
s decir sin mucha exageracion, por ser ientes y anima- 

les feroces, que ac ente itros y habi- 
tadores de la mayor y más rica parte d AS de es- 

e pais. a haya quien se pre emprender 
_rioga conquista 

Quito, noviembre 12 de 1881. 

E EX UBRIS | 
SEPH EWAN 


